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				Primero la piel es una obra que deriva de manera depurada de la pasión, la disciplina investigativa y el conocimiento amplio, teórico y práctico, de sus autoras.

				El bienestar de la piel, sin duda alguna, siempre será un tema vigente en cualquier época y cultura. Contar con diferentes pro-puestas para lograrlo y sostenerlo amplía el horizonte de quienes se interesan por este tema y viven con la convicción de que cuidar la piel va más allá de solo proporcionar belleza: que velar por una piel sana, hace parte de la integralidad de la salud personal.

				Esta es una obra para un público amplio. Tan interesante y útil para quien tiene la curiosidad sobre el tema, pero aún no se atre-ve a incorporar las rutinas en su vida saludable, como para quien ya está en ese mundo del cuidado juicioso de la salud de la piel y ha optado por unas propuestas diferentes a las que habitualmen-te se han ofrecido. De igual manera, será una fuente de informa-ción invaluable tanto para los profesionales de la salud dermato-lógica, de la estética y de la cosmética, como para quienes no se desenvuelven en este campo del conocimiento.

				Trata a profundidad un tema de indiscutible actualidad. Es notorio que hoy en día cada vez más personas buscan rutinas saludables y a la vez amables con el medioambiente. En el campo de la salud y la cosmética de la piel, están cada vez más vigentes las premisas de encontrar alternativas a principios activos que no se deriven del petróleo, que tampoco sean comprobados o sospe-chosos disruptivos endocrinológicos [endocrin disruptor] y que, para probar su tolerancia a los tejidos, no empleen la experimen-tación en animales. Las cosméticas coreana y japonesa cumplen a cabalidad esos tres principios.

				En concreto, limpieza, hidratación, humectación y fotopro-tección son el resumen de una rutina saludable para la piel. Son la garantía para prevenir muchos trastornos dermatológicos. Al ser el órgano más extenso del organismo humano, la piel es el principal medio de contacto del cuerpo con el exterior y es la primera línea de defensa. Su integridad es garantía de salud y equilibrio. Su aspecto saludable es signo de bienestar. Cada uno de esos elementos está ampliamente abordado, explicado y sus-
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				1. Médico especialista en Medicina estética y Dermatología con 30 años de experiencia. Ha participado como docente en programas afines con sus especialidades en universidades nacionales y del exterior. Es coautor de varios trabajos de investigación en el campo de la Medicina estética y la Dermatología, algunos de ellos publicados en revistas especializadas indizadas.

			

		

		
			
				tentado en el libro desde una óptica sencilla, fácil de entender y con una prosa amable y agradable.

				Quienes accedan a la lectura de Primero la piel encontrarán, sin lugar a dudas, mucho más que descripciones y explicaciones sobre la propuesta de cosmética asiática, concretamente del K-Beauty y J-Beauty. En primer lugar, hallarán un profundo y juicioso trabajo de investigación que explica las raíces históricas de las propuestas asiáticas de higiene, salud y cosmética para la piel. Luego, la manera como la dermocosmética japonesa y co-reana han evolucionado como industria y empresa dentro de sus países y su región, para entrar en el complicado y competido mercado occidental, en donde ha logrado posicionarse de mane-ra firme y contundente. En un segundo tramo de la lectura se encontrará usted con una detallada explicación de las rutinas de cuidados para la piel, la sustentación de cada uno de los pasos y la descripción de los diferentes principios activos empleados en la amplia oferta de productos. Más adelante, sin pecar por intru-sismos, estarán ahí las explicaciones de los porqués fisiológicos de los pasos y, finalmente, recomendaciones prácticas sobre pro-ductos y rutinas que van más allá de la teoría y se apoyan en el conocimiento, la experiencia y la vivencia propia de las autoras, quienes son, de muchos años atrás, consumidoras, practicantes y asesoras de las rutinas que se describen.

				Que sean entonces las páginas de Primero la piel las que va-yan, una a una, contando esa historia, develando esas tradiciones generacionales, explicando el porqué de esas rutinas tan precisas y enseñando cómo apropiarse de una disciplina que garantizará un adecuado cuidado de la piel y su seguro bienestar.

				Dr. Alfonso Carvajal Gómez 1
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				El gran mérito del ritual propio de la cosmética en Asia (específicamente en Japón y Corea), más allá de la exis-tencia de un complejo arsenal de pasos, fórmulas y de-nominaciones para productos, radica en haber abanderado el lema de “Primero la piel, segundo el maquillaje”. También en convertir una rutina más extensa de cuidado de la piel en una oportunidad para hacer de un acto cotidiano una experiencia in-dulgente y ceremonial. El lejano oriente ha conseguido transfor-mar el skincare (cuidado de la piel) en selfcare (autocuidado) y es por eso que hoy es una tendencia que invita al bienestar y al cui-dado de la salud de cuerpo y alma.

				A través de su encuentro con la cosmética asiática, Occidente ha tenido la oportunidad de compararse y de descubrir que más allá de fórmulas exóticas, texturas livianas y empaques atractivos, el encanto reside en el ritual y el proceso consciente de cuidado de sí que excede lo que a menudo se considera “básico”. El hecho de que Seúl sea hoy considerada la capital mundial de la belleza y que sea un destino turístico por excelencia para los fanáticos del cuidado de la piel, refleja una búsqueda que va más allá de la compra de productos. Sugiere el deseo de experimentar y de pre-senciar las múltiples manifestaciones y prácticas asociadas con la indulgencia del ritual de la piel.

				Lo que en materia de cuidado de la piel en Occidente podría considerarse “excesivo” o “dispendioso”, en Oriente, en contraste, podría asumirse como apenas “básico”. Después de todo, detrás de cada práctica social, incluidos los rituales de cuidado personal, existen valores enraizados en la historia y la cultura de cada país que son difíciles de universalizar. Las particularidades de la indus-tria cosmética asiática (en especial la coreana) han facilitado la cre-ciente oferta de una enorme variedad de productos para el cuidado de la piel, caracterizados por fórmulas eficaces y sofisticadas a pre-cios relativamente accesibles para todos los bolsillos. Aunque en la mente de muchos consumidores occidentales la cosmética japone-sa sigue evocando un ideal de lujo y exotismo, la creciente popula-ridad de la farmacia japonesa demuestra que el cuidado de piel no es un lujo o un privilegio reservado a una minoría de la población.
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				El término K-Beauty o Korean Beauty (belleza coreana en in-glés) se emplea para clasificar un sinnúmero de productos de ori-gen surcoreano enfocados en la belleza y cuidado de la piel. El K-Beauty engloba una rutina de cuidado meticulosa que pro-mueve el amor por la salud de la piel. De manera paralela, el de-nominado J-Beauty o Japanese Beauty (belleza japonesa en in-glés) también se inspira en un concepto similar. Tanto el K-Beauty como el J-Beauty han sabido promover, como ningún otro sistema cosmético, el carácter preventivo del ritual de cuida-do de la piel. Ambos enfatizan la importancia de hacer de esta una verdadera prioridad, antes de que surja una situación que requiera de atención dermatológica o de una solución rápida y transitoria (lo que denominaríamos maquillaje ad hoc).

				A menudo nos quejamos de lo escaso que resulta el tiempo, de nuestras múltiples ocupaciones y apretadas agendas, de las di-ferentes prioridades que nos asaltan en el día a día. ¿Un ritual de cuidado de la piel que involucre múltiples pasos o productos? ¿Quién tiene tiempo para eso? Pasar 5, 10 o 20 minutos dedica-dos a la piel nos parece una eternidad. Sin embargo, obviamos las horas que dedicamos a revisar nuestras redes sociales, a ver nues-tras series favoritas o en el gimnasio. Todas estas actividades en-cuentran un espacio en nuestro día o semana en la medida que las consideramos prioritarias.

				Atrevernos a mirar a Asia, una región geográfica que aún en pleno siglo xxi no deja de sernos ajena y distante, con el propósito de conocer su ritual dermocosmético, puede ser una experiencia tan gratificante como abrumadora. Internet y las redes sociales son un caldero efervescente de información sobre la cosmética asiática, particularmente la japonesa y la coreana. Que si la cosmética co-reana tiene diez pasos de rigor, que si la cosmética japonesa tiene menos pero es más sofisticada, que si todos los productos coreanos tienden a aclarar la piel, que si los ingredientes más representativos de la cosmética japonesa y coreana son fermentados, etc. Existe una miríada de supuestos y generalizaciones de carácter prescrip-tivo que se han perpetuado por el deseo de saber “cómo” sin nece-sidad de profundizar en el “porqué”. Este libro busca abordar el ritual de la cosmética asiática en su conexión con el origen históri-
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				co y cultural de su industria. Aproximarse a la manera en que mi-llones de mujeres y hombres de ambos países, y de los países veci-nos, cuidan su piel es algo que un “manual cosmético” difícilmente puede abordar. Comprender las raíces, el propósito y característi-cas de este ritual implica descorrer el velo de la historia, conocer un poco sobre los fundamentos y los valores culturales de cada una de estas fascinantes sociedades.

				La palabra “ritual” hace alusión a una serie de acciones reali-zadas de acuerdo con un propósito y un orden prescrito. La se-cuencia, el sentido, la tradición y la costumbre son palabras que solemos asociar con el concepto de ritual. La palabra “rutina”, aunque similar, se encuentra desprovista del sentido de propósi-to y simbolismo que rodea al primer concepto. La rutina hace alusión al hábito o a la costumbre, pero sin el carácter reflexivo: aquello que realizamos casi sin pensar. Por eso en este libro pre-ferimos optar por la idea de ritual y no de “rutina de cuidado de la piel”. Nuestras experiencias “detrás del espejo” y la forma en la cual nos esmeramos por lucir bien o por cuidar de nuestra piel son expresiones del “rito personal” o del “rito doméstico”. La cosmética asiática invita a hacer del cuidado de la piel un proceso reflexivo, de disfrute o complacencia, y de autoconocimiento. En este proceso, el resultado de una piel hermosa será consecuencia de la constancia, de buscar satisfacer necesidades específicas, en-tre ellas, limpieza, hidratación, humectación y protección a partir del uso de varios, o pocos, productos.

				Cada piel es única y por eso no existen “camisas de fuerza” al aproximarse a la cosmética asiática para el cuidado de la misma. Escuchar la piel y familiarizarse con la función de los productos, con relación a nuestras necesidades, implica un serio proceso de autoconocimiento. En este proceso la orientación de un derma-tólogo es de gran utilidad. Sin embargo, es también importante investigar por nuestra cuenta aquello que consideramos que pue-da ayudar a nuestra piel, así como recibir con beneficio de inven-tario lo que leemos en internet o las mismas proclamas de los vendedores y de los productos. Hoy más que nunca es importan-te ser un consumidor informado.
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				Sobre este libro

			

		

		
			
				Aunque la expresión “cosmética asiática” o “cosmética orien-tal” pueda aludir a las diferentes industrias de todo Asia, para efectos de este libro se empleará con el propósito de referirse a las cosméticas japonesa y surcoreana (aunque se mencionarán algunos aspectos relacionados con el sector cosmético en Chi-na). De igual forma, cuando hablamos de cosmética coreana nos referimos a la industria de Corea del Sur. Sin embargo, los antecedentes históricos de la cosmética coreana aplican de igual forma a ambas Coreas.

				Es importante aclarar que este libro no tiene un objetivo pres-criptivo ni reemplaza la opinión experta de un profesional en der-matología en lo que concierne al cuidado de la piel. Estas páginas son resultado de nuestra experiencia con la cosmética asiática, como usuarias y como investigadoras académicas de las industrias cosmé-ticas japonesa y coreana.

				Todos somos hijas o hijos de nuestro tiempo. Nosotras perte-necemos a una generación que no creció con internet, dispositivos móviles o redes sociales. A nuestros cuarenta y tantos hemos pro-bado muchísimos productos cosméticos (occidentales y orienta-les). En nuestra juventud dependimos tan solo de la información que encontrábamos en los libros, a menudo enciclopedias de belle-za que nuestras madres conservaban en su biblioteca, revistas de moda y la información que nos pudiera brindar una asesora de ventas. Tampoco existía una cultura arraigada del cuidado de la piel. Al dermatólogo lo visitábamos cuando queríamos prestar atención a un lunar o a una mancha sospechosa. Por fortuna nin-guna de las dos hemos padecido de acné o de alguna otra enferme-dad cutánea. Cuando compramos nuestros primeros productos para el cuidado de la piel no tuvimos la oportunidad de leer reseñas objetivas y nuestras compras fueron a tientas. En nuestra juventud cometimos muchos errores por compras impulsivas. Hoy en día es relativamente más fácil ser un consumidor informado. Todo de-pende del buen criterio que se emplee en el momento de seleccio-nar fuentes de información. También sabemos que las visitas al 
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				dermatólogo deben ser frecuentes y que la salud de la piel habla de nuestra salud en general.

				Este libro también es el resultado de nuestra admiración y profundo respeto por las culturas japonesa y coreana. Esta inves-tigación se ha nutrido de nuestras vivencias en ambos países, de nuestra interacción con representantes de ambas industrias y de sus consumidores.

				Es fundamental advertir que este libro no está dirigido solo a las mujeres. Por fortuna, cada vez es más común ver al público masculino interesarse en el autocuidado. Con todo, es posible que en estas páginas se haga un especial reconocimiento al papel desempeñado por la mujeres japonesas y coreanas en la preserva-ción y transmisión de un conocimiento milenario que en el siglo xx dio origen a una de las industrias más dinámicas y significati-vas en el ámbito global. Ellas supieron preservar un conocimien-to botánico invaluable, una aproximación ritualista y una fasci-nación atemporal por la tez como atributo absoluto de belleza y salud. Estos elementos actuaron como verdaderos cimientos de las cosméticas japonesa y coreana tal y como las conocemos hoy.

				Incorporar el ritual asiático de cuidado de la piel en nuestra cotidianidad no implica necesariamente utilizar productos elabo-rados en ese continente, ni mucho menos abandonar aquellos pro-ductos occidentales que por alguna razón se han ganado un mere-cido espacio en nuestro gabinete. La experiencia enseña que tanto coreanas como japonesas también usan productos elaborados en Occidente. Los productos que usamos pueden variar según las pre-ferencias o necesidades de la piel; sin embargo, es la experiencia de ritual la que debe permanecer. Claro está que en nuestro caso par-ticular preferimos la cosmética asiática. Como se analizará a lo lar-go de estas páginas, la línea divisoria entre marcas occidentales y orientales comienza a hacerse más difusa en la medida en que de forma paulatina se genera una imbricación entre la industria cos-mética occidental y la asiática. Importantes empresas multinacio-nales occidentales han adquirido marcas asiáticas, al igual que grandes conglomerados asiáticos han comprado marcas occiden-tales. Lo importante va más allá de la prescripción de fórmulas o marcas determinadas. Implica, si se quiere, un cambio de paradig-
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				ma en lo que se considera “necesario” o “accesorio”. También, una nueva mirada a la piel, a lo que esta significa y a lo que refleja. In-corporar los principios del ritual de cuidado de la piel asiático abre una puerta a nuevas experiencias de bienestar.

				Por lo tanto, querida lectora y querido lector, si lo prefieres podrás emplear productos occidentales y aplicarlos con una apro-ximación oriental. Lo importante es que aprendas a comprender la función de cada producto, de cada paso, y que también comiences a poner una atención especial a los ingredientes y a sus propieda-des con el fin de que estos suplan las necesidades de tu tipo de piel.

			

		


		
			
				Una piel balanceada, que no experimenta oleosidad ni resequedad extrema. 

			

		

		
			
				Ligeras. No muy pesadas o densas.

			

		

		
			
				Experimenta brillo como consecuncia del exceso de sebo. Puede ser especialmente susceptible al acné, aún en la edad adulta.

			

		

		
			
				Texturas líquidas y en gel. Fluidos ligeros. Evita fórmulas muy emolientes y oclusivas.

			

		


		
			
				Piel normal
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				Piel grasosa
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				Es una piel que se puede sentir áspera, tirante y es suceptible a descamaciones (se puede experimentar, incluso, picor o ardor).

			

		

		
			
				Texturas en emulsión o en crema.

			

		

		
			
				Zona T oleosa (frente, nariz y barbilla), normal o seca en las otras áreas.

			

		

		
			
				Texturas líquidas y en gel en la zona T. Texturas emolientes o en crema en las áreas secas. También puedes aplicar las texturas ligeras en capas en las áreas secas, como alternativa al uso de cremas.

			

		

		
			
				Piel seca
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				La piel no se parece a, la piel es

			

		

		
			
			

		

		
			
				El lema “Primero la piel” nos invita a hacernos cargo de la piel que tenemos para alcanzar la que queremos y a confrontar la rea-lidad que se esconde detrás del espejo. La piel, como el espejo, refleja nuestros hábitos, estados de ánimo y de salud, la presencia o la falta del sueño restaurador, la alimentación y el nivel de es-trés. Todo aquello que a menudo ignoramos, pues a la mano siempre tendremos el maquillaje y los filtros de las aplicaciones en nuestro celular.

				Más allá del tiempo que tome la aplicación de 5, 8, 10 o 12 pro-ductos, el gran reconocimiento que le podemos atribuir a la cos-mética asiática radica en su impronta ritualista. Una impronta que hoy la industria cosmética occidental se esfuerza por imitar. El propósito y la indulgencia del rito cotidiano que se ejecuta en el baño o en el tocador. Fascinarse por un sistema cosmético y los estándares de belleza provenientes del Lejano Oriente puede ser percibido como exotismo: encontrar un singular encanto en lo di-ferente, en la percepción de lo diverso, en la capacidad de asombro que produce “el otro” (el extranjero, el oriental), la distancia en el espacio, la historia y lo que esta interpretación genera en los senti-dos. Si bien la fascinación de Occidente por las formas culturales de Oriente parece ser una constante histórica, su influencia en las artes, las letras y la moda puede rastrearse especialmente desde el siglo xix. Alusiones al algodón egipcio, especias, inciensos, teteras marroquíes, porcelana china y los kimonos japoneses abundan en las temáticas y escenas recreadas en las pinturas propias del japo-nismo y el orientalismo.

				Sin embargo, el mérito que se le concede a las cosméticas japo-nesa y coreana va más allá del mero exotismo o de la apreciación del valor de la diferencia por la diferencia misma. A pesar del uso de ingredientes “exóticos”, tales como algas, fermentos, extractos de perla, baba de caracol, veneno de abeja, raíces orientales, varie-dades de té, bambú, camelia, flor de loto, su valor radica en sus fórmulas innovadoras, que son producto de investigación y desa-rrollo. También en hacer de un ritual de múltiples pasos, una con-dición necesaria para la efectividad. La concepción del ritual mis-
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				La conexión que existe entre el elemento del ritual y el autocui-dado propio de la cosmética oriental es coherente con la priori-dad que hoy Occidente le concede a la idea de bienestar. El Glo-bal Wellness Institute (gwi) define el concepto de bienestar como “la búsqueda activa de actividades, elecciones y estilos de vida que conducen a un estado de salud integral”.2 De acuerdo con el gwi, los principios claves del bienestar, tanto preventivos como holísticos, pueden rastrearse en antiguas civilizaciones tanto orientales (India y China) como occidentales (Grecia y Roma). De igual forma, durante el siglo xix, Europa y los Esta-dos Unidos presenciaron una serie de movimientos intelectua-les, religiosos y médicos que alcanzaron a desarrollarse en para-lelo con la medicina convencional. Estos movimientos, que se caracterizaron por su enfoque holístico y natural, la autocura-ción y el cuidado preventivo, proporcionaron los cimientos para lo que hoy se entiende como bienestar. Este concepto se ha nutrido de las ideas de múltiples pensadores (médicos y filóso-fos) que han evolucionado y ganado visibilidad en las últimas dos décadas, influenciando prácticas espirituales y de vida salu-dable, autoayuda, autocuidado, estado físico, nutrición y dieta, que han dado lugar al dinámico movimiento de bienestar en el siglo xxi.

				La industria de la belleza no ha sido ajena a esto. La idea de bienestar se relaciona hoy no solo con un estilo de vida asociado a la búsqueda del equilibrio físico, mental y emocional, sino también a un mercado que asciende a trillones de dólares e impacta diferen-tes sectores de la economía, incluyendo un amplio abanico de bie-nes y servicios. Las líneas divisorias entre los sectores de salud, cos-

				
					2. Global Wellness Institute, “What Is Wellness?”, Global Wellness Institute, n. d., https://globalwell-nessinstitute.org/what-is-wellness/.

				

			

		

		
			
				Cosmética asiática y bienestar

			

		

		
			
				mo, su sistema de pasos, su forma de aplicación, son expresión del valor cultural que especialmente en Japón y en Corea le atribuyen al cuidado de uno mismo.
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				mética y aseo, textil y de alimentación comienzan a tornarse difusas. Todas ellas contribuyen de múltiples formas con la oferta de productos y servicios que se enmarcan en el ethos del bienestar. Sin embargo, los productos correspondientes a la categoría “belle-za y antiedad” son el segmento de mayor crecimiento en la deno-minada economía global del bienestar.

				Coreanas y japonesas notan hoy con asombro cómo la cosmé-tica de sus países se ha convertido en un verdadero fenómeno cul-tural que trasciende las fronteras. En especial, porque muchas de ellas atesoran productos de reconocidas marcas occidentales en su tocador (especialmente aquellas catalogadas como prestige). La ob-sesión por la cosmética asiática ha dado lugar a un crecimiento acelerado de las exportaciones (especialmente desde Corea del Sur) a Occidente, a la creación de marcas inspiradas en Oriente, a la presencia comercial de marcas coreanas y japonesas en merca-dos tan competidos como el de los Estados Unidos, a la prolifera-ción de blogs, influenciadores y creadores de contenidos en las re-des sociales dedicados exclusivamente a hacer reseñas de K y J-Beauty. Sin embargo, lo más importante, es que lo anterior le ha dado a Occidente la posibilidad de mirar con nuevos ojos la atem-poral belleza del Oriente, hoy quizá ya no tan lejano.

				En tan solo unos años, tanto el J como el K-Beauty han dejado de ser un mercado exótico y de nicho en Occidente, para conver-tirse en referente y estándar para nuevos desarrollos y formulacio-nes occidentales. La cosmética oriental se ha popularizado hasta ocupar secciones enteras de canales que en el pasado eran domina-dos por las marcas occidentales, por ejemplo, en grandes almace-nes como Sephora, Walmart y Target. Para sorpresa de muchos, reputadas marcas coreanas con presencia en Occidente, como Missha y Sulwhasoo, han comenzado a expandir su paleta de tonos de maquillaje para piel, incluyendo bases y BB Creams3 (tradicio-nalmente ofrecidas en dos y tres tonos) con el fin de aproximarse a consumidores con pieles más oscuras. Con todo, este tipo de cam-

				
					3. Abreviación de beauty balm (bálsamo de belleza) o blemish balm (bálsamo para imperfecciones). Se trata de un producto de maquillaje multifuncional que suele proporcionar una cobertura ligera a la piel al mismo tiempo que la humecta y la protege de la radiación solar.
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				Una esmerada rutina de cuidado de la piel caracterizada por una multiplicidad de pasos, innovadoras fórmulas a base de ingre-dientes botánicos como plantas, hongos, algas y probióticos, téc-nicas de producción a partir de la fermentación, inspiradoras y exóticas historias asociadas con el origen de los ingredientes y el uso tradicional de los mismos, categorías novedosas de produc-tos y una decidida asociación con una experiencia de bienestar similar a la de un spa en casa, son algunos de los aspectos que han cautivado al consumidor occidental.

				No puede tomarnos entonces por sorpresa que casi todas las marcas de los grandes conglomerados occidentales cuenten hoy con productos tradicionalmente asociados a la cosmética asiáti-ca, o que bien produzcan sus productos en Japón o en Corea del Sur. En algunos casos, empresas occidentales aluden incluso al uso de tecnología de uno de estos dos países como atributo de calidad del producto. Si bien es probable que productos tales como el cleansing balm (aceite limpiador sólido), los masajeado-res faciales, las sheet masks (mascarillas de velo) y las BB creams ya existieran en Occidente desde hace más de una década, ha sido 
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				bios, originados en el deseo de lograr una mejor adaptación al consumidor no asiático, aún se encuentra lejos de las políticas de inclusión que caracterizan hoy a las marcas occidentales (espe-cialmente las estadounidenses).

				Con la exportación de sus productos cosméticos, Corea del Sur y Japón también han exportado su ideal de belleza. Tener una piel profundamente humectada, inmaculada, sin pecas, ni man-chas ni cicatrices, luminosa, aterciopelada y suave es un estándar que puede rastrearse desde los cimientos de su historia. A ojos del occidental puede ser difícil comprender la importancia atri-buida a dicho estándar, particularmente las connotaciones socia-les y de prestigio asociadas a la belleza de la piel y a la apariencia física de un individuo en sociedades altamente competitivas como las surcoreana y japonesa.
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				sin duda el fenómeno en el que se han convertido la cosmética japonesa y coreana el responsable de masificar su consumo, tor-nándolos parte del vocabulario de la industria cosmética global y con ello en verdaderos infaltables en los tocadores de los amantes del cuidado de la piel (skincare).

				La preocupación por tener una piel sana no es exclusiva de ningún país ni de ningún período histórico en particular. La for-ma en la cual cuidamos la piel se encuentra profundamente in-fluenciada por valores culturales, tradiciones compartidas entre generaciones, los medios de comunicación, la oferta de la indus-tria y, por supuesto, nuestras propias prioridades. En Occidente hemos sido proclives a hacer de la piel una prioridad cuando su-frimos de alguna afección cutánea o cuando con desconsuelo no-tamos que nuestra piel no tiene la misma elasticidad o turgencia, cuando ha perdido su luminosidad o cuando las huellas del tiem-po se abren paso en el rostro en forma de arrugas. En contraste, Oriente ha brindado siempre una especial atención a los cuida-dos preventivos para la salud y belleza de la piel, cuidados que comienzan desde la niñez.

				El enfoque preventivo propio de la medicina tradicional oriental es un ejemplo significativo de cómo por milenios China, Japón y Corea del Sur han abordado la idea de bienestar. En este contexto, la piel no representa una excepción. La medicina orien-tal desempeña un papel fundamental en el desarrollo de prácticas de cuidado de la piel, al igual que en la formulación de productos cosméticos. El cuidado de la piel en países como Japón o Corea es resultado también de la incorporación de hábitos vinculados con su visión holística de salud y bienestar, filosofías y sistemas reli-giosos que promueven la meditación y la contemplación, el uso de ingredientes botánicos (raíces, hojas, cortezas, flores, raíces, etc.) para la elaboración de infusiones y tónicos, una nutrición caracterizada por la presencia de alimentos fermentados (ricos en vitaminas, minerales y probióticos) beneficiosos para la piel y la flora intestinal, la visita regular a los baños termales, parte del contexto en el cual los rituales de autocuidado han nacido en paí-ses como Japón y Corea.
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				Rostros blancos: Las raíces históricas de un particular concepto de belleza en Oriente

			

		

		
			
				A pesar de las diferencias entre la cosmética japonesa y la co-reana, existen grandes similitudes inspiradas por el estándar de belleza de ambas, en particular el de la piel luminosa e inmacu-lada. La asociación entre la piel clara y la belleza personal pue-de rastrearse en la historia de estos países asiáticos, de allí que la cosmética coreana y japonesa tengan numerosos elementos en común. Tanto la industria cosmética del Japón como la de Corea le concede una particular importancia a la protección so-lar y a los productos formulados para prevenir y/o corregir la hiperpigmentación. La devoción por la piel clara en Japón es tan antigua como su historia e incluso precede a su contacto con otras culturas y fenotipos.

				Aproximarse a la cosmética oriental de manera objetiva re-quiere abandonar todo sesgo o prejuicio para comprender el trasfondo cultural y la identidad de su cosmética, en especial en una época en la cual la industria cosmética (y el progreso cultural mundial) resaltan la importancia de la inclusión. Resulta claro en las sociedades asiáticas (china, japonesa y coreana) que la cla-ridad de la piel ha sido característica en la definición del estándar de belleza femenina.

				Es importante saber que, al compartir esta afinidad por la piel clara, las industrias cosméticas coreana y japonesa poseen una base común. Aunque existen diferencias en cuanto a la es-tructura del ritual de cuidado y a las preferencias por algunos ingredientes, veremos que son mayores las semejanzas, y de ahí nace también su competencia. La cosmética de estos dos países se caracteriza por combinar innovación y tecnología de punta con elementos tradicionales derivados de la medicina oriental y de antiguos secretos de belleza.

				Una de las características de la cosmética asiática radica en el uso de fórmulas aclaradoras o despigmentantes. La pasión por la 
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